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SU MARIO 
SECCiÓN OFICIA L: Sociedad Nacional d~ ¡\ \-icultores espaiio lcs_ 

Elecció n de la n ueva Mesa del Consejo de Adminislrac ión. - Re­
súmenes de las cuentas generales del primer quinquenio 1899-
t903 - - Nuevo soneo de un lo te de gallinas de raza.-Nue,,~ros 
avicu ltores. D. José P.:>ns y :\.ola, por D. Sa lva dor C Jste I '.­
SECC ION DOCTRI~AL: Las Exper iencias Gilben en el Cana­
dá. _ De la herencia. por \ ' ictor de la Perre de Roo.-¿ Por qué 
no rentan en España la s gJllinas como en otras naciones? por 
S. Buxó Veotayo!. _ AMENICA DES: Gigantes y enanos. M~di­
lación, por Un Admirador .de la Naturalcl':a. 

SOCIEDAD NACluNA L DE AVI CULTORES 

ESPAÑOLES 

E lección de la nueva M esa 
del Consejo de A dministración 

De acuerdo con lo prevenido en los ESlatu to_~ de 
la Sociedad, y babiendo transcurrido el período re­
glamentario desde que se circula r on entre los seño­
res socios las pape letas para la votación de los nue­
vos Presidente, Vicepresidt:n te )' Secreta rio de la 
Sociedad , e l 28 del co rriente, á las 5 de la ta rde , el 
Presidente sali ente de la «Nacional de Avicultores», 
D. Salvado r Castelló, acompañado de D. Domin go 
Massuet, Oficial de Secretaría en ausencia del Secre­
tario D . Fer nando L engo, y de los Sres. D. Di ego de 
la Lla,'e , Presidente de la Real Socied2ld Colombó­
fi la de Cataluña, y de D. Pedro Plandolit en calidad 
de testigos pe rsonales, en el despacho de D. Fran­
cisco Pascual y Elías, Not.:1 rio del Ilu stre Coleg io de 
Barcelona, y haciéndole entrega de los sobres con­
teniendo las papeletas de votación, le requirió para 
que levantara acta del resultado del escl-utinio que 
en su presencia iba á efectuarse, e l cual d ió por re­
sultado l por mayoría de votos , la elección de don 
José Pons y Arola como Presidente , de U ... Salvador 
Castelló como Vicepresid ente y de D. Tomás Ondi­
viela como Secretario, haciéndose co nstar en la si­
guiente 

ACTA NOTAI'HA L DI! LA E LECC IÓi\" 

En la ciudad de Ba rcelona, á vei ntiocho de Enero 
de mil noveciento~ cuatro j 

Ante mí, D. Francisco Pascual y Elías, Notario 
del Ilustre Colegio de esta provincia , con residen cia 
en la capita l , y testigos que se expresarán l compa­
¡-ecen los S I·es . D . Sah-adol" Castelló y Carreras, 
p ropietario, y D. DJ mingo Massuet y Amorós, del 
cqmer cio, ambos casados , mayores de vei nticinco 
años y veci nos respectivam ente de es ta ciudad y de 
la villa de Arenys de Mar, segú n sus cédulas perso­
nales , q ue han exbibido , li bradas en las localidades 
de su vecindad á treinta y uno de Julio y vei ntil1l~eve 
de Agosto últimos, talones números mil doscientos 

" 

cuar-enta y seis)' cuatrocientos cincuenta y ci nco, de 
las clases octava y undt:c ima¡ obrando el primero en 
la calidad de Presidente de la llamada «Sociedad 
Naciona l de Avicultorf!s Españoles», y acompañado 
de l S r. Massuet, como O fici a l de la Secretaría de la 
mis ma, en ausencia- de l Secretario D. F ernando 
L engo, y asegurando tener , y teniendo á mi juicio, 
la capacidad lega l necesa ria para este acto, dicen: 

Que constituída dicha Sociedad á los objetos y con 
las bases y Esta tutos q ue constan detallados en el 
número diez y nu eve, correspondiente a l mes de Fe­
brero de mil ochocientos noventa y ocho, <Iel Bole­
tín mensual LA AV ICULTURA PRÁ CTICA que se publi­
caba en aquel entonces en Arenys de Mar, y de­
biend o proceder-se á la elección para el presente 
quinquenio de los cargos de Presidente, ' -icepr esi­
dtnte. y Secretario de la expresada Sociedad, se in ­
vitu á los señores Socios para que en pliego cerrado 
yen car ta ce rtificada, ú po r telegrama, se sirviesen 
emitir su vo to, ri jfll1dose el día de hoy para el escru­
tinio; y habiendo hasta esta hora el S r. Castell ó 
recibido sesen ta y una cartas que presume contie­
l1 en el voto de ot ros tantos e lec tores y socios, sien­
do la hora fijada para el escrutini o , ha requ erido a l 
intrascrito Notario para proceder á la apertura de 
las ca rtas que entrega y que no preseluan .-utura ni 
señales de haber sido abie rtas, levanta nd o acta dtl 
contenido de las mismas. Y siendo las diez y ocho y 
en presen cia de los comparecientes y tes tigos infras­
critos, he procedido á la aper tura de las pred icha s 
canas, que contienen el vo to para la elección de los 
ca rgos indicados, resultando ser de los señores so­
cios siguientes: D. A ngel Lacalle, Sr . to.1Iarqut:s de 
San Ad rián, D. Luis Ochoa de Olz;¡, D. Sebastián 
Acos tH, D. Hermenegildo Gorria, D. Lui¡ Sala y 
I ~sp i e l l, D. T omás Ondiviela, D. Mario Gonzá lez , 
D. Canuto Sáenz de T ejada, D. Ramón de l\'lanja­
rrés . D. Salvador Escofet, D. Joaquín R. de Rive­
ra, D. Luis ! ... Iartí-Codolar, D . Joaqu ín Pascual, don 
J osé Sorribes, D. Ta ime Comas y Fig ue ras, B . Fe­
lipe Ferrer, D. Vicente Fer rer y Rertrand, D. m~­
nito Altet, D . Ig nacio Girona y Vilanova , el Reve­
rendo D. Manuel Alea del Coll ado , D. Salvador 
Castelló, D . Ca rl os O'Donell, D. Santiago de Udae­
ta, D . Tomás Fatj ó , D. Esteban de la Campa , don 
Santiago Malla, D . Alejandro M. a Pons y Serra, 
D. Adriano Quiñonesde Armesto, D. J osé Villanova 
(le Campos, D . J osé Pozzy, D . Gonzalo Gó mez de 
Liaño, Sr . .lV1 'lrqués de Aledo, D. J osé lvloroder, 
D. Eduard o de Huertas, D. Man uel Ca no de León 1 

D. Alfonso Gutie rrez de la Peña y Carrete , D. León 
Cappa, D. Ramón Riera, D. Alejandro Díaz, D . Fe­
d e rico \~J il cbes, D. Francisco Villanova de la CU:l­
dra, D. Jusé. Pasapera, D. Francisco Basté. y 1\10-
líns, S r . Duque de L écera, D. Federico Sanz, don 
Diego de la Llave, Sr. Conde de las Na"as, D. Joa­
quín Diaz del Corral, Sr. Conde de Cazalla del Río, 
D . Miguel E lías) D . Ra món Nadal Vallbona , seño r 
Marqut:s de Castelfuertc, D. José F. Figares I non 
Juan Villalonga , S r. Marqué.s de Villa lta, D . Ma­
nu el F. ViIlalta, D. Victoriano Odriozola, D . José. 
Mayor y ~Il ayor , D. E ugenio 8aena y Montellano , 
y D. J osé Pons y Arota. Veri ficado e l escl-utinio, 
han resu ltado para el cargo de Presidente, cuar enta 
votos á favor de D. J ost: Pons y Arola) diez y siete 
á favo r de D. Salvado r Castelló I uno á favor de don 
Faustino Udaeta, uno á favor del S r. Duque de L é­
cera, y uno á favor de D. Mario Gonzál.ez j para el 
cargo de Vicepresiden te, tre inta .y un votos á favor 
d e D . Sah'ador Castelló, ocho á fa\-or de D . Alejan­
dro M." Pons, cinco á favor de l S r . Conde de las 
Na"as l t i-es á lava r de D. J osé Pons y Arola, dos á 
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favor de D. Joaquín Pascual, dos á favo r de l señor 
~ Iarqllés ele Castelfuerte, uno á farol' de D. Fran­
cisco Villanova , uno á favo r de D. José Pasapera, 
lino á favor de D. Faustino Udaeta) lino á favor de 
D. Vicente F e rre r y Bert rand y uno á favor del se­
ñor Duque de Lécera, y para el cargo de Secreta­
rio, cuare nta y cinco votos á favor de D. Tomás 
Ondiviela, siete á favo r de D. Fernando L engo, dos 
á favo r del S r. Conde de las Nayas, uno á favor de 
D. Joaquín Pascual, uno á favo,' del Sr . Conde de 
Cazalla del Río y uno á fa\'or de D. Alejandro María 
Pons . Se consigna que lino de los votos computados 
en el antel'Íor esc rutin io á favor de D, Alejandro .Ma, 
ria Pons para e l cargo de Vicepresidente, se lo ha 
oto rgado D . Salvador Castelló e n uso de la facultad 
que para tilo le con fi ere lino de los votantes en la 
ca r ta por él l·emi ticla . 

De todo lo que antecede, y á ,'eque¡-jmientn de 
dicho S r . Castelló, levanto la presente Hc ta que fir­
Il);l con el ot ro com pareciente, D. Domingo Massuet, 
y los test igos instrumentales D. Diego de la Llave y 
Cal'cía, Prtsidente de b Real Sociedad Colombófila 
de CH talllña y D . Pedro Pla ndolit y 01Daly , In ge­
niero ) ambos de esta vecindad; ;'1 todos se ha leíd o 
íntegra, por habe rlo así elegido, previa men te adve r­
tidos del derecho que t ienen de letrla por sí mismos . 
Del co nocimi ento ele las pe,'sonas, posición social y 
profesión respectivas y vecindad de los compare­
cien tes, de que he devuelto las cartas debidamente 
rubricadas a l primero de ellos D. Salvador Castelló, 
de todo lo demás contenido en este iÍlstrumento pú­
blico, y de que el primero de los dos pliegos de la 
clase undécima, se rie A en que el mismo se hall a 
extendido es el de Illllnel'o qui nientos treinta y ocho 
mil trescientos cincuenta y nue\'e, yo el Notario au­
torizante doy fe. - Salvado i Castelló y Cafleras. ­
Domingo lVlassuet. - Diego de la L lave. - Pedro 
Plandolit, Signado.-Fra ncisco Pascual, R ubricado . 

TO,'IA DE POSESiÓN 

El día 3 r Y siendo la hora de las 5 de la tarde, per­
sonáronse en el domieilio de D. J osé Pons y Arola el 
P residente salien te D. Salyador Castelló, el Secreta­
do electo D. Tomás Ondiviela) varios seño res socios 
de la Delegación de Cata luña y el Presidente de la 
Real Sociedad Colombófi la de Cataluña Dr . D. Diego 
de la Llave) y después de dar cuenta á dicho seña l­
Pons del resultado de la votación , se le hizo entrega 
el e la Presidencia de la «Nacional de Adcultores» y 
del es tanda rte de la misma, que guarda,'á bajo s u 
custod ia durante el próximo quinquen io, sal udándole 
en nombre de cuantos forman parte de aquella So­
ciedad, de la Avicultura española y de la Real Co­
lombófila de Cataluña , sociedad siempre afec tuosa 
hermana de la «Nacional de Avicultores», y exp re­
sándole las g randes con fianzas que su nombre y sus 
r elevantes cuali dades in spiran en bie n de l fomento 
de la Avicultu ra patr ia y en especial de la Sociedad , 
cuyos intereses le quedaban encomendados . 

D . J osé Pons y Arola, con la modesl ia que le ca­
racteriza I cO llsi de róse muy favorecido por el nom­
bramiento y pues e ra n los deseos de la Sociedad, 
acep tó el cargo con vivas mu est ras de grati tud, 
asegurando que, por su parte , trataría de corres­
ponde r ú aquella prueba de confianza) dedicándose 
con ahinco á los trabajos de (omento emprendidos 

por la «Naciona l de Avicultores» y al cuidado de la 
Sociedad . 

Al siguiente día, el Sec retario electo D. T omás 
Ond i\'iela, tomó poses ión hac iéndose cargo del sello, 
documentación y libros de la Sociedad, aceptando la 
rendición de cuentas hechas por el Oficial de Secre­
ta ría D. Domingo Massuet e n .a usencia del Secreta­
r io D. Fernando L engo, y con el V .o B.O del Presi­
dente y la ap ,'obad ón del Co nsej o. 

Igualmente aceptó el cargo de Vicepresidente, 
nuestro Director D, Salvador Castelló , tomándose 
seguidamente los acuerdos I que constan en acta, 
de que provisionalmente, é íntel"Í n ,'esuelva el Con­
sejo de Admin ist ració n) la «Sociedad Nacional de 
Avicultores Españoles» s iga domiciliada en las ofi­
cinas de LA A VICUL TURA PRAcTICA y esta publicación 
siga s iendo e l órgano oficial de la Sociedad y de ex­
pedir sentid os telegramas de salutación y ad hesión 
á S . M. el Rey, Preside nte Honorario de la Sociedad 
y el Excmo. S r. Min ist ro de Ag-ri cultura, ú los que 
se dió inm ed iato cumplimie nto. 

* * * 
La Avicultura española es tá de e nhorabuena, 

pues"-la elección de D. J osé Pon s y Arolas le asegura 
un quinquenio más de gloria y prosperidades . 

L a alocución de nuestro DiI-ector, inserta en el 
número de Noviembre p,'óximo pasado) ha s ido 
leída con el interés que men·cía po,' los consocios 
que han tomado parte en la vo tac ión) y habiéndose 
incli nado la 'mayoría á que la Mesa del nuevo Con­
sejo de Adminis tración continuara residiendo en 
Ba rcelona, acogió su criterio) llevando á la Pres i­
dencia á tan digno y meritísimo consocio . 

LA AVICULTURA PR1\cTlCA ) a l dar cuenta del res ul­
tado de la votación, se asocia a l justificado júbilo de 
la «Nacional de Avic ultores» y felicita cordialmen te 
así á D. José Pons y Ar ola) como á su estimado Di­
r ecto r D. Salvado r Caste lló y a l nuevo Secretario 
D. Tomás Ondiviela, que en unión de los señores 
Vocales-del egados regiona les) deberán compartir 
con ellos la dirección de la Sociedad , y cuya elec­
ción se llevará á cabo seguidamente en Casti lla la 
Nueva, Cat1t luña , Castilla la Vieja) Anda lucía , Va­
lencia) Navarra y Astu rias , reg iones que cuentan 
con el número sufici ente de socios en cada una de 
ellas) ínterin se aumenta e l de las otras q ue hoy no 
tienen de recho á elegir delegado por no re un irl o 
suficiente. 

R esúmenes de las cuentas gen erales 
de l prime r quinquenio 1899 -1903 

Cuentas de 1899 

Ing resos por todos conceptos 
Gastos por todos conceptos . 
Déficit que pasa á cue ntas de 1900. 

Pesetas Pesetas 

' 4 
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• Cuentas o r d ina ria s de 1900 
P.;!sctas 

Déficit anterior . . . 
Gastos por todos conceptos. 
Ingresos por todos conceptos 
Su perávit cuentas ordinarias del .lila. 

690 

Pesetas 

Cuentas de la E xp os i ción Nac iona l de Barce lona en 1900 
Ingresos por todos conceptos 3,776'38 
Gastos por lodos conceptos. 
Déficit . 3·75R·62 

R esumen del año 1900 
Déficit Exposició n 
Supcnh'il cuentas ordinarias 
Déficit del :llio que pasa t\ ClIentas 

de 100 1 

Cu entas d~ 1901 
IngreSOs por todos conceptos +80 
Gastos por lodos conceptos y d<::!lcit 

de 1900 . 
Déficit que pasa á cuentas de 1002. 3,679'02 

+. ¡ 59'02 

Cuentas o rdina rias de 1902 
Défici t del año an terior . . 
Gastos por todos conceptos. . 
Ingresos por todos conceptos. 
Déficit que pasa á cuentas de 1903 

485 
3,74 1 '07 " 
¡-; 26'07 

R esumen de l as cuentas esp ec ia les 

4" 1 59'02 

3,679'02 
547'0) 

de la E xp osición Internacional de M adrid en 1902 
I ngresos por todos conceptos" 
Gastos por todos conceptos 
Déficit de la Exposición 

R es umen del a ño 
Ingresos por todos conceptos" 
Gastos por todos conceptos 
Déficit que pasa á cuentas de 1903 

80,8+3'85 
12,73 21 38 
SO;&¡:3785 80,~ 4 3'1:j5 

1902 

68,59 6'+7 
85,069'9.2 

,6.473'45 

R esumen de las cuentas ordinar ias de 1903 
Défici t del año anterio r 16473'45 
Ing resos por todos conceptos. "" 300 
Gastos por todos conceptos 563150 
Défic it en efecti va al term i!lar el a llo . 1 6,73~~9?_ 

17,036.95 17.°36'9 5 

B a la nce ge ner a l y exis tencias en a lmacén 
Déficit general. 
M[tteria[ de exposiciones procedente 

de las Exposiciones de Barcelona 
y Madrid, decorado y adorno es-
tandarte de la Sociedad, etc., etc", 
va lor real. 

Déficit real. 

Barcelona 31 Diciembre de 1903. 

V"O B.O 

, 6.73 6'95 

El Presidente, 

SALVADOR CASTELLÓ 

El Secretario T esorero, 

FERNANDO LENGO 

Aprobadas porel Consejo deJ\dministración, según comu­
n icac iones de los sellares Vocales que obran en Secretaría . 

-. 

Nuevo sorteo de UII lote de gallinas de raza 
No habitndose dado á co noce r, hasta la fec h<1, ni 

el suscripto r poseedor del n" !) 1,093 , ni aque ll os ú 
qu ienes cOl"I"espond ie ron los nllllle ros supleto rios , 
núme¡"os 152 , 8 34 Y 1,430, la Direcciú n dd pe­
r iúdico ha d ispuesto que habiendo tra nsculTido el 
pinzo de seis meses que les diú para presentarse il 
I-ecoger el lote n. o I del sorteo , co nsisten te e n un 
gallo y dos gallinas. á e legirlos entre las 
razas Castellana , Prat Ó Faverolles , scp ro­
ceda á un segundo sorteo de l mismo lote e ntre los 
que} acudie ndo a l llamalll iento de la « Nacional de 
Av icul tores» , ha n en viado S tl S cor respondientes 
hojas de la Es tadíslica avícola ú lo enden a ntes 
dd 1"0 de Abri l próximo, e n que defin itivamente 
queda!"!! ce r rada la admisión . 

El" AO~IIN!STtI"J)on , 

DO"IINGO NI ASSUET 

--- --.,--
,. 

NUEST ROS AV ICULT ORES 

D. José Fons y Arola 
H o ra es ya de que es tas co!um nns se II cnen da ndo 

á conocer av i Cltltol-~s, establecimientos)' p<lrques 
a\"Íco las d ig nos de se¡" conocidos, pues si bien hasta 
ahora y salvo ¡"al"as y noto rias excepciones pocos 
era n los que daban moti vo pa ra que e n ellas les de­
dicá ramos e nt usias tas aplausos ) va n ya d is tin g uié n­
dose a lg unos cuyos u"abajos fa lta ríamos ft. nues tro de­
ber si no se popular izanlll PO I- med io de esta ¡"evista . 

Al tratar de comenzar esta campaña, nos e nCOll ­
tramos e n lo que los frances.eshan dado e n lla ma r 
l'elllbar1~as dlt cho/x) es to es , C.1l b uen castellan o , la 

duda elt la elecúóll) p ues en ve rdad va r ios son los 
que merecen el honor de se r los p ri me ros " 

No es q ue co n ello t ratemos de establecer una 
lista de méri tos ni que PO I" empeza r por un os tenga n 
q ue q ueda r pos tergados los ot¡"OS j todos so n, á 
nues tro juicio, d ig nos, como dec imos, de fig urar e n 
primera línea j mas , hay e nt re todos uno que nuest ra. 
impacien te pl u~na a nsiaba da l- á conocer} hace ya tiem­
po)' es de todos respetado, li no que s in necesidad} 
pu es se le sabe afortun ado poseedor de una de las 
prime ras fort ullas de Ba rct: lona) ha sabido ha lla¡" en 
el corra l, no súlo una dist racc ió n y un sport, sino 
que entusiasta como e l que más de aqutl y sus at rac­
ti vos , no se ha desdeñado de tra nsformarse en av icu l­
to r de acción , y ell o bi en va le la pena de q ue le co n­
ceda mos el s it io ele hO nOl" que ta n po r derecho propio 
le co rresponde . 

Nuest ro predilecto av iculto r } digámoslo ya , es el 
q ue ta n acertadamente acaba de ser elegido P resi­
dente de la Sociedad N<1c ional d e Av iculto res , don 
J osé Pons y A rola, con cuyo no mb re se encabezan 
estas líneas , ll iputado provincia l por e l d istri to de 
~ I an resa-Berga y ag r iculto r decidido y entus iasta, 
cuyas g ra ndes fin cas son verdaderos modelos de es-
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ta bl ec irni entos ag rícola s de prim er onl e n; D. J osé 
PonsyArola, qu e a ma [1 1 terruño corno s i de é l tu­
viese q ue vi vi¡', q ue s ie nte vc rdade¡'a frui ció n cua ndo 
recoge los prod uctos de sus tie n-as, muc ho meno res 
y más labori osos de cosecha r q ue los de s us U\bricas 
y mercantiles e mpresas , ese es de l que, au n ;.'\ tru eque 
de moles ta rle , qu e re mos ocupa rn os ; ese es á q uie n 
deb ie ra n imita ,-mu chos , que, ha llá ndose e n condicio­
nes parecidas , pre fi e ren vivir e ntreg ados en m;¡ nos 
de un in expe rto y m;.'¡s ó menos honrado acl mini st r ;¡­
da r, con tal de que nadie les pri ve del li bre goce de 
las d i,'ersiones de la ciudad. 

D. J osé P ons y Arola es ya co nocido en toda Es­
paña como ind ust r ia l, ag ricu lto r y ga nadero, p ropie­
tario de vas tís imas fincas y con ellas, dueño ta mbif n 
de la is la de BlIda , q ue fo rm a e n s u desembocad ura 
e l ca udal oso E bro ; es hombre de una ac ti vi dad 
exu-ao rdina ria )' pose ído de lo que re presenta el 
modern o prog,-eso agrícola , ha sa bid o in tl'oducir e n 
sus fi ncas cua ntas mej oras req uie re aquél en todas 
sus manifes tacrones . 

Sus a r rozales son de los mejores de l reino de Va­
lencia ; sus yeguadas y potreros de Buda, se rá n 
en breve de los más acreditados de España; sus 
cul tivos especiales y sus viñ edos y oli va res s irven 
cie rta mente ele modelo, y po r lo q ue á nosotros atañe, 
SllS parq ues av ícolas so n segul-a mente de los pri ­
mel-os de España , 

Como ocur re á todos los que "aten , D . José P oos 
y Arola lleva su modes tia a l extre mo de cree ,- q ue 
lo qu e él posee nada s ig ni fic a; mas al propio tie mpo 
cua nd o se sol icita su concurso , cuando se logra 
cOIl\'ence rl e de qu e debe concurril' á una E xposiciún 
ó m;¡ ni fts tación a" Íf;o la, fo rm a entre los p rime ros . 

Ejemplo de ello fué su espléndida in stalación en 
la Expos ici~n Inte rnacional de td ad r id, y modelo de 
in s talac iones las q ue ti e ne e n s u T orre Melina de los 
;¡}recledo,'es de Barcelona . 

En es ta t'dtima es do nd e D. J osé Po ns se lib ra s in 
descanso á s us con s ta ntes o bse ryac iones sob re la 
cría ele g <lllinas y s us congéne res . 

En t re aquéllas s ien te especia l pred ilección POI- la 
r.aza del Pra t, qu e ha sabido selecciona,' CO IllO nadie, 
sos teni endo variedades casi ago tadas y produciendo 
otras nu evas co mo la bl <l nca, de la q ue le reconoce­
mos ca ma exclu sivo poseedo l' . 

No hay que s upon e r que afi c ionado á es ta raza , el 
dig no Pres iden te de la «Nac ional de Avi cultores» se 
desdeiie de r econoce r el mé ri to de las qu e probadn­
me nte la aventajan , nOj D. J osé P ons ha sabido 
elegir de e ntre és tas quizfts la mús notable, cuando 
menos la más mode rna , la de Pli m.outh Rack y cu l­
t in'lIldola con esmno ha logrado aclimatada ca ma 
nadie , poseyendo actua lm ente y s in duda alg un a, el 
prim er cr iaclet'o que de esa raza exis te en Europa . 

Es más : vie nd o la posibil idad de mejo ra r la ¡'<I za 
de l Pra t , cua ndo menos en lo qu e ú la pu esta a ta ñe , 
mediante su c ru ce con aq uella raza a merica na, hace 
tres a ños vie ne o bteni end o mes ti zos cuyos rcsu lta-

dos va mos yn toc:l ndo prácticam ente los qu e he­
mos s:tbido apreciarlo, y de espc r;!I- es que, ese 
cI'uce , ,'enladera men te prúctico, ha de cons titu ir 
dentro de pocos a iios un o de los IlH'jo,'es e lementos 
de nues tros co r ra les , 

Hay que ve r á nuest ro esti mado co nsocio con e l 
especia l cui dado q ue perso na lmente a tiende al co­
n -al, e n c uya labo,' le a uxilia el encargado del mismo, 
e l aventajado ;llumn o de la Gt-anj a Expe rim ental de 
Ba r celona y ele la Real Escuelade Avicul tura, D . J osé 
Ca nuc1es, ha)' it su se rvicioj hay q ue verle estudiando 
constantemente cerca de sus cluecas ó desus in cuba­
do ras a r tific ia les , de las que es dec id ido y e ntus ias ta 
pa rtid;lrio j hay que ved e cuando s in neces idad) pues 
le sobran dependientes, lleva por s í mis mo la conta­
b ilidad de l co rra l y vende hu evos y ayes pa ra la 
reprod u cc i ~)n j e llo es uno de sus mayOT'es enca ntos 
y algunas veces le hemos o ído decir q ue le da ba 
más gus to ven der hueyos y las aves po r él criadas , 
q ue cobra r a lTenclCl mi en tos y cupones . 

j Ah 1 cuantos debiera n im itarle! Co n que algun os 
cientos de es pa ñoles lo hi ciera n, nos , 'e ria mos en 
b rcye colocados e nt re las prim e ras l1 <1ciones agríco­
las de E tl¡'o p¡l. 

Nuestro lluevo presidente es ta n sencillo en s u 
tI-ato como noble y generoso en todas sus e mpresas , 
cuns tanos su entusiasmo por la Sociedad y tenemos 
la convicción de q ue b:t jo su in teligencia é. in ic iat ivas 
continua rá en s u marcha prog,-es i,';¡ y s iempre entre 

apla usos y laureles . 
Mas ¿ú qué. molestarle CO Il m;.'¡s ju s tos e logios? . . 

Bas ta ya con q ue á pesar s uyo le ha yam os d,ld o ;.'\ 
conoce r á nu est ros lec to res y le p0l1 g[1 111 0S como 
ej emplo, pero no quer emos te rm ina r este escrito Stn 
co mple ta r nuestra ob ra interc;da ndo algunas yis tas 
de su «T orre Melina» á las q ue en otro núm e ro agre­
gare mos otras q ue saca remos exprofeso en su es­
plé ndida qui nta . 

E se es el dig nís imo av ic ultor ú qui e n se ha con­
fi ado la dirección de la Sociedad Nacional d e A\' icul ­
ta res . S iemp re le creímos dig no y co n cua lidades sufi­
c ie ntes pa ra llena r cum plida me nte e l c:¡ rgo, hoy sus 
h echos corroborará n nues tra opini ón y la Av icultura 
española toca rá seguramente sus be né fi cos efectos . 

A la gestió n del nuevo presidente, cola bo ra rá con 
seguri dad la de l dig no Secreta ri o D, T omás O ndi ­
v icia , ú qui en tan acertadam entc se ha con ri ada aqu el 
pu es to , y los seño res Vocales-Dekgados rcgíonnJcs, 
e n cuya man o se halla n el au menta r ;Ifi ciones y la 
p rodu cción e n sus respecti vas de ma rcaciones . 

E n cua nto:'l lo que á nosotras r.. tañe , y:\ sea desde 
e l honroso puesto que se nos ha des ig nado en la 
Vi cepresidencia de la Socieda d, ya desde las colum­
n as ele es te pe riód ico , tengan la segur idad , as í el 
n uevo Presidentc, co mo el Consejo de Admi nis tra­
c ión y en gene ra l la Sociedad , de qu e , como hasta 
a ho t-a no ha de fal ta rles ni (t ll momento nuestr o firm e 
a poyo y modes ta coopel'ación . 

SAL\ AI)OH CASTEI.L6 . 
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Las Experiencias Gilbert 
en el Canadá 

Nuestro colega L'A vic1tlteur beige, nos r evela los 
procedimi entos de cría empleados por M. Gilbe"t, 
avicultor del Cana-

perpetua, y has ta el de inacción completa en las jau­
las ó épineltes . 

Otro de los trabajos de expe rimentación de M. Gil­
bert, ha sido el sig ui ente : 

El 1 ,0 de Agosto puso en engo rde cuatro pollos 
nacidos de in cubadcH'a artificial e l 26 de F ebl'el'o, 
es to es: cuanclo tenían c inco meses y dos días, y des­
pu és de encerrados en las jaulas caponeras empezó 
á darh::s á mano una pastn. compues ta de dos pa rtes 
de ayen a molida I ulla de maíz y una de sa l"adillo 
amasado en leche desnatada, L a cantidad diaria su­
ministrada fu é de una libl'a inglesa (+53 gramos) por 
día) y los res ultados obteni dos há!lanse consign ados 
en el cuad,'o n.o r. 

dá , cuya g ranja de 
Ottava es bien co­
nocida en am bos 
continentes. 

Experimentos Gilbelt - C UADRO N." , 

Variedad 1.°.<\g0510 7 Agóslo ,5 Agosto " Agosto ,B Agosto 4- Scptiemb. 

1. Cruzamiento Rrahma blanco 

Según parece I X Pl ymoulh Rack .. ... 5 Eb. 10 6 li b. I 6 lib . 9 6lib. 12 '/! 6 lib . LI 7 lib . 3 ' /, 
2. Cruza miento Brahma blanco , 

X Dork ing ..... ' .. .... 5 - 12 l It 6 - 5 6 - 1 2 I/ i 7 - 2 ' /~ 7 - 3 t/1 7 - 12 I I'! 

3. \Viandotte blanco . ... , "15 
-

1 2 1" 6 - 2 I f~ 6 - 1 0 ' /~ 5 - 14 I /~ 7 - .¡ tI'! 7 - b 
4· Plrmouth Rack blan co .. .. 4- 5 » - S l f~ »- » 4 - q t i ! 5 - 2 ' /~ 5 - 9 ' / '! 

M. Gilbert emplea 
la miga de pan ra­
yada I y empapada 
en leche bien fres­
cadurantedosd ías, 

NOI'! . - Se trata de l!bras lUglesas de 'P3 gl a mos 

en los cuales les da el alimento en peq ueñas ra­
ciones y á menudo, edtando así que la leche pu eda 
agriarse j después da harina de avena g ran ulada y 
arroz hervido) éste durante ocho días, y luego mez­
cla esa ha rina con miga de pan, leche y harina de 
maíz j pasta que da durante ocho días, mas después 
de los cuales empieza á suminis tra r g rano . 

Este lo da en cantidades muy pequeñas , incl inán­
dose al suministro de trigo como el mús adecuado 
para los polluelos . 

1\'f. Gil bert se ha li brado á reiterados experim entos 
sobre varias razas , cuyos polluelos gozan fama de 
ser muy precoces) siguiendo aquel tratamiento so­
bre las de Leghorn, vViandotte, Orpington y Pli­
mouth Rack, logrando venderlos para el consumo 
en excelentes condiciones has ta á los tres meses y 
tres y medio . 

Como obsen'ación general ha compJ:obado que 
los Leg horns se desarrollan con gran rapidez en las 
primeras semanas , quedando luego es tac ionarios , al 
paso que los pollu elos tl e las otras tres razas tardan 

Como puede verse en el aludido cuadro, la ventaja 
la lleva aún q ue en poca cosa el pollo cl'uce Dorking . 

Durante los experim entos un gallo Plimouth Rack 
blan co, cayó enfel'OlO) y el 2 r Agos to fué substi­
tuído por otro de la misma raza . L os cuatro gallos 
sometidos á es te experimento, dice 1\1. Gilbe rt ú 
mudaban Ó iban á mudar) ci rcunstancia que debía 
sin duda pe rj udicarles , por lo que recomienda no "se 
deben someter al cebo las aves que no hayan mu­
dado ó que no tenga n que mudar ha sta a l cabo de 
a lg unas semanas por lo menos . 

Para apreciar la diferencia de los progresos del 
cebamiento en jaula yen parque) 1\1[, Gilbert, el 1 2 

de Agos to de l mismo año de ' 90 1, puso en cebo dos 
g rupos de cuatro pollos cada lino de cua tro meses y 
tres días I colocando uno de e llos en jaula, y e l otro 
en parque. Las raciones se co mpu sie roll de dos par­
tes de harin a de maíz I una de avena molida g ruesa­
mente, y otra de salvado ú harina de alforfón; el 
toclo mezcl ado con leche des natada. 

He aquí los resultados obtenid os (cuadro n .o 2) : 
en crecer más tiem po I pero 
luego el aumento es consi­
derable. 

Experimentos Gilbert. - C UADRO ~.O 2 

G,wpo J .o _ E" armario ccbadol' 

A los tres meses, ó tres y 
medio, los Orpingtons) Pli­
mou th Rack y \Viandottes 
pesan sobre unas tres y me­
dio ó cuatro li bras ing le­
sas ) equivalentes á uno y 
medio ó dos kilogramos. 

Variedad 12 Agosto 119 Agosto 26 Agosto .2 Scptiemb. 9 Se ptiemb. 17 Septiemb 

Para obtener tales resul­
tados M. Gi lbert emplea el 
sistema de cebo en reclus ión 

" 'iandoltc blanco .. 

- - .. 
- - .. 

Pl ymout h Rock .. 

\Viandolte blanco. 

4- lib. I o I /~ S lib. » S lib, '4 1/ } S lib. 
4- 6 ' /~ 4 - 13 112 5- 6 ' f~ 5 -
4- 2 1/'1. 4- 10 t I ! 5 - 2 JI ! 5 -
5 - 2 ' /~ 5 - 9 t/~ 6 - " Ó -

Gltt;"po 2 .0 - EIl pal'qlle r educido 

4 lib. I 1/, 4 libras 9 4 lib. 13 S lib. 
4 - 1 I / ! 4 - 7 4- I I 1/ 2 4-

3 - " 4 - » 4 - 3 4-
3 - '4 4 - 4 4- 8 4-

6 1í:! S lib. 7 1/2 SUb. 12 I I i 

" 5 - ' 4 6 - 3 I /~ 

3 1/2 5 - 4 5- <O 

S '/'i 6 - <O 7- " 

2 1/ '1. S lib. 4- 1/ '1. 5 libras B 

'4 5 - » 5 - , 
9 JI! 4- , 2 1/2 5 - , 

10 t f'! 4- 15 I/i 5 - , 
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De ellos se desprende, pues, que los pollos ceba­
dos en jaula llevar on ventaja á los que estuvieron en 
parque. 

Con respecto á la puesta) los expe rim entos del es­
tud ioso avicul to r canadiense no son menos inte¡-e­
santes . 

A su juicio) las Orpingtons en sus tres variedades 
negra) blanca) y leonada) se r ecom ie ndan como ex­
celentes ponedoras de invie rn o) alca nzando mayO!­
favor del público la últi ma va¡-iedad . 

Las. Faverolles) en especial la va riedad sal­
monada) ponen mucho) y en cua nto á volumen y 
peso) aventajan, según aquel aYicultor, á toda otra 
raza. 

F inalmente: ha experim entado tambitn sobre la 
alime ntació n de las cluecas, r ecomenda ndo como la 
más práctica el grano molido (avena) harina de maíz, 
y salvad illo) e n pasta, por la mailana, y por la tarde 
trigo sarraceno, un poco de remolacha triturada, 
agua clara y s iempre li,npia, y un poco de arena ó 
cáscaras de ostra trituradas . 

Creemos que nuestros lecto res no dejarán de leer 
con gusto es tas noticias, que son, á nuestro juicio) 
altamente impo rtantes . 

----.;.----

De la h erencia 
En zootecnia, la herencia es la ley en virtud de la 

cual los animales transmiten s us caracteres p ropios) 
d irec tamen te ú s u descendencia i es la transmis ión 
directa de los caracte resJ cualidades y defectos físi­
cos y morales de los padres á los bij as , mi entras que 
el atavismo, del que nos ocupa remos o portunamente, 
es la transmisión indirecta de los caracte res, defe~­
tos y cualidades f{s icas y mo rales de padres viej os, 
abuelos, bisabuelos, ta tarabuelos y demils ascenden­
tes paternos y maternos á SllS hijos , e tc. 

He creído prudente, an~es que todo) defin ir cum­
plida mente estos dos térm in os) ú fin de que no a pa­
rezca en seguida una confusión . 

Todo es hereditario e n los anima les: los carac te­
res generales de la raza, las conformaciones de l 
cue rpo, los colores de la piel y del plumaje, las ano­
malías, las enfe rm edades , los resabios, las manías) 
los pasos, etc . j mas los hay que, las razas pu ras ó 
naturales l bajo la fue rza d e la he rencia transmi­
ten con constancia á sus descendien tes sus caracteres 
distintivos, apt itudes, sus costumbres, las cualidades 
y defectos que les son propios y que caracte ri zan la 
raza i mi en tras que en las ra zas artific iales ó mesti­
zas ) e n alguna especie ) sus carac te res no se trans­
miten con fi jeza . En yi nud de la ley del atavismo) 
los indi viduos que r es ultan del nuce de dos razas 
distintas) repI'od ucen o rdinariamente más ó menos 
impel-fectamente el tipo de una de las razas mad res 
que han contr ibuído á crear la raza mestiza . En este 
caso) todav ía el salto atrás ó tendencia á volver 
á uno de los dos tipos primitivos se revela siempre, 

pero co n un grado va riable de intensidad de genenl­
ciones en gencraciones; sucede as imismo después 
de yeinte gener ac iones, que se ven aparece r in divi­
duos que se alejan comp letamente de sus auto r es in­
mediatos y t ienden á parecerse á uno de los pro­
c l'eadores primiti,-os de la nueva ,-aza) ó á UIlO de 
los ascendientes paternos ó maternos de los repro, 
ducto res primitivos. 

Se encuentran e n un discurso pronunciado po r 
M. James La"" Profesor de Vete ri nar ia de la Uni­
versidad de Doublin, sobre la herenciH) reseilas de 
gr<1nde importancia para los que nos dedicamos á la 
cría de .n'es j reseñas que reproduzco po,- esta r pe r­
suadido de que será n titiles á todos. 

E studiando el a rte de la c ría de aves, como calcu­
l<J nd o sobre la cualidad de los productos) encontra­
mos desde luego esta ley fund amenta l: «T odo sér 
produce su semejante}) . Si conside r~lInos las nlzas 
salvajes ó aq uellas en las que el tipo se ha fijado 
desde hace mu cho tiempo) la ley parece invariable: 
el colo l- ) la forma, e l peso, el valo¡- , las cos tumbres 
ele los padres, se ,-ep roduce n en la poster idad . De la 
misma manera) que una encina produce una enci na, 
y as imismo que las diferentes variedades de encinas, 
p roducen las mismas razas ó clases de encinas, de la 
mi sma manera de l germen de una oveja) nace una 
oveja . Leicester) Sou thd own ó Merino, sigu iendo la 
raza á la cual penenece n sus padres. 

Por esta ley se aplica también, tanto ú las cua li­
dades in clh' iduales de los padres como á las de la 
raza. Un ejemplo excelen te nos lo da el carnero raza 
Ancón i el padre de es ta raza, que nació con las pa­
t as co rtas y e l cue rpo largo y pesado) cuyos descen­
dientes se pa recen s iempre, ó casi siempre , á sus 
padres. O tro ejemplo tenemos en el toro Hu bback 
de Colling, que ha modi fi cado la raza de cuernos 
co rtos, hasta tal punto, que puede Ilamársele, con 
justo título, el padre de la raza . Algu nos de los p ri­
meros caballos padres de pura sa ng re ing lesa ha n 
transm itido sus cuali dades personales en un mismo 
grado á su descend encia . «Ecl ipse») que e n diez y 

s iete meses ganó en premios por ya lol- de más de 
25,000 lib¡:ps esterlinas y produjo sumas enorm es 
sirviend o como caballo padre) ha dej ado un a ge ne­
I'ación compuesta de 33+ rep,-oductores que han 
yalido á sus propietarios ¡60 ,oOO libn-ts, ademús 
de ot¡-OS mu ch o~ premios de honor. «Ki ng J-I erocl» 
ha producido 497 padres ) que han repo '-tado á sus 
propietarios 201,5°5 lib ras . 

No deja de ser {l p ropósito reco rdar aquí, que no 
es sufic iente q ue un a nima l sea de raza pu ra para 
que transmita con fijeza y constancia á s us descen­
dientes los caracteres, cualidades y defectos que le 
so n propios , s ino que es preciso todavía que los re­
p roductores sean co locaclos en las mismas condicio ­
nes higiénicas y climatológicas á las q ue la raza á que 
per tenezca n, deba s u conformación y su sangre; y si 
las aptitudes ó cua lidades de que la raza está dota­
da son adquisiciones que han s ido desarro ll adas por --
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EXTEIUOR DE UN GALLINERO EN LA «TORRE MELINA» DE D" J OSÉ PONS y AROLA 

los cuidados de los ganaderos ó cle l hornbre, estas 
c ualidades no podrían t ransmitirse y perpetuarse en 
la raza si cesaban estos cuidados . 

Entre los hechos eviden tes 1 las experiencias ilTe­
cus:tb les, ci taría desde luego el caballo de pura san­
gre inglts, en el cual consiste su p r incipal cual idad 
e n s u velocidad en la carrera. En manos de ganade­
ros intel igentes , el caballo inglés se reproduce hoy, 
tanto e n Francia como e n Inglate¡Ta , por la sencilla 
ntzón de que la ye-gU<l y el po tro que se desti nan á 
las carre ras , están rodeados de los mismos cu idados, 
so me tid os exactamente al mismo r tgim en alimentic io 
y ú la misma preparación en Francia que .en Ingla­
ten-a. En estas condic iones, y bajo las saludables in­
fluencias de un clima fa\"orable á su desar rollo, el 
potro fl-ancés podrá tambitll adquirir cie r tas cuali ­
dad (~s que el potro nacido y criado en Ing la terra, 
bajo las influe ncias de la hum edad de su clima, no 
posee¡-á en el mismo grado. Sin emba rgo, no se r ía 
así si la yegua y el potro no estuviesen rodeados de 
los mismos cuidados , ni sometidos en 105 cor tijos al 
mismo rtgimen de ali mentación á que la raza inglesa 
debe su co nformació n , vigor y aptitudes j el potro 
colocado en e~tas cond iciones desfavo¡-ab les, no sa­
bría adq uirir las preciosas eual idades de la ra za en 
el mismo g rado que los padres de que hu biese 
nacido . 

Es todavía á su r égim en de a lim entación y á los 
c uidados con que se rodea n desde los p ¡-in:':ros 

d ías de s u existe ncia que las hennosas \"olaterías (le 
Crc\'cco.: uI·) ¡-IDuda n y la Fleche deben la finura y 

delicadeza de su carne. luego, la expe r ient:ia ha 
demostrado que 1 desde que esta benéfica influencia 
cesa, desde que estas aves son transportadas á otro 
punto y colocadas en ot ras co ndi ciones bigitnicas 
y climatológicas) p ierden sus buenas c ualidades, y 
Ilun ca m{¡s logran rege nerarse. 

Es igualm t nte e n va no q,ue los criaderos franceses 
hagan ven ir an ualm en te) con mu chos g a s tos, de In­
g late rra 1 ,'olatería DO"ki ng de primera selección. 
Bajo las influencias de la cau ti"idad y de un régimen 
impropio á su desa rrollo 1 nunca el Dorking se ha 
r ep roducido en Francia en las mismas condiciones 
favorables que en Ing la terra . 

El Durham"y el SO Llth do\\' ll, dice 11JJ- . Sa llson, e n 

un sit io miserable, aunque de raza purísima, no trans­
mitirún nunca sus formas magníficas j pero con Sé­

guridad s us descendiente heredarán las p ie rnas co r­
tas y la cara morena ó negra, que son de cada 
uno de ellos, el ca¡-úcter p<l rti l ul ar. J-l ereda rún tam­
bién la ap ti tud it e ngordar, que es uno de los <¡t ri bu­
tos Jllils notables de su ¡-aza , pero será en este 
caso tilla señal fu nesta, toda vez que para e ngo rdar 
le faltarán los alimentos. 

No obsta nte, aunque los an ima les sopo rta rit ll toda 
clase de influencias de sitio, cl ima, cau tividad, hume­
dad, sequedad , a limentación, cu idados fa,-arables ó 
desfavorables al desarrollo de sus cualidades fí s icas 
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DEPARTAMENTOS DE HECRíA EN LA «TORRE .MELlNA» 

y morales, no se puede deja!- de reconocerla fue rza 
de la herencia bajo los solos efectos de la genera­
ciún en Jos siguientes eje mplos. 

En mi ob ra ti tulada La COIIsallg1duidad J' los 
efectos de la herencia 1 cito el ejemplo de Ad,-j;'¡ 1l 

] eflichc\\', ó el hombre per ro 1 que todos los pari­
s ie nses han visto . Este homb re tenía la cara c ubierta 
de largos y sedosos pelos, y la mandíbula gua rne­
cida apenas con media docena de dientes j pues bien: 
fut también exhibido e n París, un hijo suyo , al cual 
hahía t ra nsm itido su de fo r midad . 

En la fami lia Gamelón, de Arras) un hombre que 
tenía dos pulg:\res en cada pie y en cada mano, trans­
mit ió el defecto á su descende ncia, hasta la sexta 
generación. 

Un ho mbre y una Illuje¡' de Bruges (Bélgica), na­
cidos li no y otro de padre sordo-mudo, t uvieron dos 
h ijos so rdo· mudos también. 

Una mujer jorobada de Bruselas transm itió su 
deformidad á su hijo y á su nieto. 

Una mujel' coja, de Bruges, ha transm itido su co­
jera ú su bija y á su nie ta .· 

Un ga llo nac ido co n ci nco dedos e n cada pata, 
cuenta M. de Quatrefages, miembro de l I nstituto, 
engendr6 una familia completa que tenían asim ismo 
cinco dedos e n cada pata. 

En el J a rdín de Acl imatación , los perros sin cola 
reproducen casi siempre cachorros sin cola. 

Los colo mbófi los Qelgas es tá n todos de acuerdo 

en que las palomas mensajeras a tacadas de a r tritis ú 

enfe rmedad de l al<1, transmiten c ier ta naqucza á su 
p role; de la misma manera que las aves q ue tienen 
gota, reu mat ismo, e nfer medad de patas, tis is y otras 
enfermedades heredit<1r i<1s, t ransmiten el Illal il sus 
desce ndientes. 

Todos los descend ientes están s iempre at<1crtdos 
en el mismo grado j sucede muy frecuentemente que 
gene rac iones -enteras escapan apa¡'entemente á la 
transmisión he reditar ia; pero la savia mórbida no 
queda menOs depositacla e n la raza, y cuando no se 
revela en una generación , gene ralmente ataca á las 
generacione~ siguientes con redoblada intensidad . 

De lo qúe p recede, se ded uce la conclusión si­
guiente : que los an imales defectuosos, deformes, de 
const ituc ión débil ó atacados de e nfermedades here~ 
dita r ias, ú nacidos de padres a tacados de esta cla­
ses de enrermedades 1 deben ser inemisiblemente 
elimi nados de la rep roclucc ión j por que de genera­
c ión en gene ración, los pad res tra nsm iten s iem­
pre e l germen de la enfe rmedad á sus hijos. Este 
germe n se desar rolla en unos y se queda algunas 
veces en estado de embrión en ot ros, s in revela rse 
du rante toda su existencia, pero sin que su poder 
hereditar io disminuya, y las genenlcio nes subsi­
guientes estén s iemp re amenazadas . 

Deben igualmente ser eliminados de la reproduc­
ción, los an imales que no son de raza pura, ó nacidos 
de pad res, buenos en a pa r iencia, pero de ge nealogía 
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desconocida) pues bajo las influencias de los efectos 
de la he re ncia, ó ta l vez del atavismo, estos animales 
transm iten á s u descendencia todas las imperfeccio­
nes de sus ascendientes maternos y paternos, y no 
t ra nsmiten nunca con constanc ia las cualidades y de­

fec tos que les son p ropios. 

VíCTOR DE LA PERRE DE Roo. 

---.:.---

¿ Por qué no rentan en España las gallinas 
como en otras naciones? 

Este asunto es de muy difíc il tratar para los que 
no co noce n prúcticamente Jo que á las crías de cornli 
se refiere, Illas pa ra el que est¡l un poco al conie nte 
de este negocio, puede COI1\'encerse que} si es que no 
cla n producto las gallinas e n nuestro país, es debido, 
en prime¡- téI-mino, al excesivo gasto que para su cría 
hacen los avicultores , no po rque sean necesarios, 
sino por pa recerles así más bien montada la explo­
tac;ón, construyendo casetas magnífic<ls, cercados 
de gran valorj en esos parq ues avícolas se encuen­
tran diez ó más razas de galli nas , la mayo r parte de 
lujo y pocas que den producto. En todas estas ex­
p lOtaciones no falta su titulado Director, que nada ó 
poca cosa di r ige , ten iendo á sus órdenes numeroso 
pe rsonal , las más de las veces inepto, no porque 
crea que para cuidar gallinas tenga uno que tene,­
g raneles conocimientos, s ino q ue lo que se necesita 
para cuidar aves de corral es buena volu ntad, cua­
lidad de que gene ralmente se halladesp rO\- isto el 
personal que á esta clase de t rabajos se ded ica ) 
pues repi to q ue para cu idar un cor ra l de aves de 
p rod ucto, cualqu ier perso na, por poco experta que 
sea) con buena voluntad y unas pocas nociones de 
av icul tura que se le den, llegará iL saber cuidar las 
aves, qu izás mejor que el mismo ayiculto r CO Il títu lo, 
p ues si éste después de obtenerlo no ha seguido ha­
c iendo práctica) de nada pueden valerle sus estudios , 

Creo que pa ra es ta clase de negocio los g uantes y 
zapatos de charol sob ra n, y en cambio, es necesario 
sab~r hace r todas las mecá nicas que e l negocio trae 
consigo, ayudando el av ic ultor p ropieta¡: io á su de­
pendien te en toda clase de faenas; de no hacerlo así, 
¿ qué s l1 ceJe? q ue un día ú ot ro el encargatlo de esta 
clase de trabajos enfe rma, se ausenta, y entonces las 
pob res aves quedan al cuidado de perso na inexperta) 
ca usante de ve rdade ros desast res. 

No se crea que los aficionados á la avicultura ó 
aviculto res sean los únicos que sufren la decepción de 
que las aves no les rentan , si no que los mismos agri­
cul tores, que cas i todos ellos se dedican á esta ind us­
tr ia en mayor ó menor escala, les acontece lo mismo ; 
y ¿por qué les sucede 10 mis mo á los agricu lto res? 
pues haciendo ti na lacónica historia de los cuidados 
de que son objeto las a\'es, diré, empezando por s u 
incubachjn, ¡-eferente á la c ua l puede casi asegura rse 
que no hay casa de campo en la que no haya local 

destinado para la incubación na tu ¡-al, pe,-o detalle­
mos lo que á local de incubación destinan , En unas 
casas el local es un cua r to obscuro , si n ventil ac ión, 
unas \'eces muy húmedo, ot ras excesivamente cá li do, 
en el cual hay hacinados un sin fi n de ch ismes y úti les 
agrícolas , y e n este r incón , e n aq uél, aq uí y a llá, va­
rios cestos s in c ubier ta) en los c uales colocan un 
poco de paja y encima de ella de 15 á 21 huevos) 
segú n la ta lla de la cl ueca que los ha de ine uba r , si n 
exigirles ot ros cuidados que coloca r en un r in cón un 
poco de maíz yagua y procura¡' 110 bacer ¡"uido, En 
otnls casas destinan para loca l de incubación la bo­
dega (cel/er)J que en su mayo r ía son excesivalnente 
húmedos y fríos, y con el continuo entrar y salir del 
local , se some te á la pob re clueca á co rr ientes de 
aire que nada la favo recen, como tam poco á los hue­
\"os que estú incubando. 

Los sistemas de incubació n que vienen practicilll­
dose e n el campo, tienen un sinfin de incol1\"enie ll ­
tes , pues sucede con frecuencia que las cluecas Illue­
ren unas veces por quedar ill\'adidas .. ,c\e piojos, que 
de l gall ine ro ya traje ron, los cua les encont ,-ando un 
medio ta n propicio se desa rrollan de un modo atroz, 
concluyendo cO n la muerte de la clueca; ou-o in­
co n\'enien te es, q ue si se levantan á come r , 11<1)' 

unas que deja n enfria r demasiado los hue,'os r 
otras se ve que en vez de incuba ,- en su nida l) se 
posan en el q ue o tra incuba, y como el ag- r iculto'- no 
las vigila, se piel-de la incubación de la primera; ot ras 
hay que se resisten ú levantarse, llegando á tal ex­
tremo su debil idad, que ra ras veces pueden concl~Iir 
la incubación j si se las le,-anta se res isten á con:er, 
en cuyo caso hay q ue embucharles la comida, lo q4,e 
representa pél-dida de tie mpo y mucha moles tia . 

Muchas masías ha llaremos que en su cuano ó lo­
cal de incubaci6n natural} habrá más de d iez cluecas 
incubando, y no obstante y conocer los inconven ie n­
tes de este sistema de incubación, sus modos de pen­
sar ru ti narios les privan el conocer los adelantos que 
en es ta ma ter ia se han hecho; y po r más que uno les 
dé pruebas que justifiquen lo que se les explica) no 
hay q uien se lo haga comprende,-, 

L a ve rdad : causa vergüenza "e r como se c ría la 
galli na en nuestras casas de campo , negocio de l cual 
cuida la pobre abuela ó la joven muchacha, pues 
salvo ra ,-as excepciones, son las muj e res las q ll e se 
cuidan de las gall inas, sucediendo con suma frecuen­

cia que la una por la otra olvidan dar hoy com ida á 
las cl uecas, el día de ayer lo pasaron si n agua, y un 
s in fi n de descuidos por el estilo, que perjudican erí 
gnw manera á las aves y de rechazo los intereses de l 
agr icultor. Descuid os por el esti lo parecen de poca 
monta, mas puedo deci r qlle casi siemp re dan fata­
les consecuencias j he visto yo perde r una m~nada 
de poll itos , por un descuido á p rime¡'a vista ins ig­
nificante , Tratábase de una pollada de pocos días 
que estuvo alg unas horas, en ,'erano, sin agua, y a l 
ape rcibirse la granj era se la suminist ró , pe¡"o como 
los pobres poll itos embuchara!} agua has ta saciarse) 
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<li ó por resu ltad o q ue al día siguiente yarios de 
ellos sucumbieron y los que no, en ferm aron. 

Ra l-a es la casa de campo q ue di spong a de local 
apropiado para incubación, y mellos para cobijar los 
pollitos durante los días de lluvia, viento ó niebla 
q ue tanto les pCI-judica 1 ten iendo q ue pasarlos estos 
días en los mismos co rra lesú haci nados por los r inco­
nes de las casas I siendo esto una de las causas por 
las que muchas veces no alcanzan un ID por 100 los 
que llegan á la edad de adul tos . 

E l cu idado de los pollitos q.ueda s iempre á ca rgo 
de las duecas , sucediendo que éstas, á la caída de la 
ta rde los cob ijan bajo sus plumas, y entonces la al­
deana coge la clueca po r las alas 1 la coloca dentro 
un cesto, y acto seguido recoge uno á uno todos los 
polluelos } colocá ndolos en su delantal} m<tnoseánd o­
los en gran mane ra} y mu chas veces con la pri sa} da 
sendos ap retones á los mi smos} que son cau sa de su 
muerte . 

El ag ric ultor conocedo r de estos inconvenien tes } 
no sabe adaptaJ: las hidromadres que no tienen nin­
gU f! o de és to s} y si tienen el de te ne r que buscar ca­
lor, sabe de sobras lo que le cuesta de leña para 
calentar unos cuantos litros de agua , qu e casi siem­
p re se reduce al trab;¡jo de ir po,· ella . 

El sistema de incubación por cluecas da buenos 
r esu ltad os en cie rtas condi ciones , mas no los da en 
la forma en que generalm e nte se pra ctica , pues es­
tando las cluec;¡s libres, se af:o meten unas á otras , 
tsta da picotazos á los polluelos de aqutlla, sien­
do esto causa de va rias bajas en la manada j ni 
au n siendo sola una clueca en una g ra nja puede 
dejarse s uelta , pues varios casos podría citar que 
el haber dejado suelta la clueca con su prole, fu é 
causa de su destrucción: tan sólo a l objeto de que 
s irva de ejemplo citaré alguno: Tratábase de una 
clueca con su prole, á la cual se acercó un pe r ro 
joven; aquélla , con su carácter bel icoso y celosa 
de su prole} dió a lgunos picotazos a l can, y éste 
con su carácter juguetón} tomó á guasa la acometida 
y dando ladridos , cor riendo de acá para a ll á , si n 
darse cuenta de lo que hacía, causó la muer te á casi 
todos los pollitos. Otro caso citaré para deja ¡- más 
se ntado es te extremo; la clueca} áv ida de buscar gu­
san illos 6: insectos pa ra sus peq ueñuelos} se aparta 
más de lo regula r de la casa, y entonces los polluelos 
suelen verse acometidos por las aves de rapiña que 
con su vista de lince les acechan. Deben} por lo tanto} 
t ener se las cluecas en cajas polle ras qu e reu na n bue­
nas condiciones , las cuales, si se quiere} pueden 
colocarse e n el mismo campo, pero tomando siempre 
precauciones, a l objeto de que los poll uelos de la 
tina no se mezcle n con los de la otra, ú cual efecto, 
si el terre no no r eune las condiciones á propós ito , 
se Repara r án con cercados de tejiJo me tá lico . 

Las cluecas, salvo raras excepciones, dejan á su 
prole á las pocas seman as, y entonces pasan esas 
ti e rnas aves á co bij a rse en los cobertizos e n que las 
aves adultas se recoge n, lo c ual es causa de que sede 

víctimas no sólo de los piojos que devastan la gene­
ra lidad de los gallineros, s ino que también lo son de 
las aves adu ltas, que los lastima n, sucediendo con 
esta d isposición lo que todos sabemos : en la mesa 
de las aves ga na el más fu erte} y los pobres polluel os 
q uedan con el buche vacío y la cabeza ensangrentada 
de picotazos} en la edad en q ue mils cuidados exigen, 
y es ta es un a de las principales caus_as de la dege­
neración de un gallinero} pues ha de tener presente 
el aviculto r q ue las jóvenes tienen que reemplaza r á 
las adultas y de sobras le consta q ue és tas r ed uce n 
su pues ta cuando aquéllqs la a!-lmentan. 

Mucho podría habla r sobre el particular I mas no 
si~ndo mi án im o molestar a l ben évolo lec tor de es ta 
Revista} me concre taré recomendando a l buen av i­
oulto r que s i qui t re le renten las aves de co rral, r e­
duzca e n lo posible los gastos de in stalación, procure 
que los a limentos ge las aves le salgan á buen pre­
cio, recurriendo á los mil es de medi os que todo ad­
c ultor debe saber, y por último, debe dejarse de 
razas} plumaj es y fo rmas, concretándose á la raza 
que en su región dé más sabrosa y abu ndante carne , 
y que las puestas sean más numerosos, c ui dando lps 
pollitos cual se debe, pues ellos son los que tienen 
que ~egene ral" el gallinero y no ha n de ser la causa 
de su degener ación . 

S. Buxó VENTAYOL 

,Gigantes y enanos 
Medi tació n 

La Naturaleza tiene maravilla s y e ncantos que exta ­
sian al hombre, y obligándole á ele\'ar la mirada al 
Cie lo, le hace n entonar himnos de alabanzas a l Crea­
dor de tanta belleza , como ti ene tambi6:n insondables 
misted os a nte los cuales se estrell a e l humano saber; 
pero hay que reconocerlo: tien e también s us crtpr i­
cllos I sus geuialt"dades I s i se quiere sus rarezas I y 
una de ellas es, en cuanto a l corral afecta, e l darnos 
gallos y gallinas perfectamente semejantes e n CUil. nto 
á líneas, pero entre los cuales, mientras que unos 
bien pueden senta r plaza de g1ga1Jles, otros son ena­
nos co mpl etos , venladel"os pigmeos del corral. 

Tipo perfecto de t;¡les anomalías lo encon tramos 
en la s razas Coc hinchina y Bantam de Pekin, ambas 
1m líneas , plumaje y form;¡s tan exactas,q ue ,"is tos 
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UN PARQUE DE SELECCIÓN EN LA «TORRE MELINA» 

-en fotografía 1 no habiendo en el fondo objetos que 
puedan servir de término de comparación pa¡-a esta­
LIecer su tamaño 1 no pueden ser más iguales 1 en 
tanto que siendo una de formas corpulentas y extra­
ordinarias, la otra es un ve rdader0 bibel¡-.t del 
cD ITal , algo así como un adorno para un salón. 

y no vaya á creerse que la fantasía humana haya 
logrado ese prodigio, no; ambas castas proceden de 
las regiones asiáticas 1 y aun diré de la China, pues 
la llamada de Cochinchína no está alm bien probado 
si el Almirante Cécile (su introductqr, la halló en 
aquel territorio, y 10 único que se s~be es que la 
enl barcó en Sang-hai . 

La raza es suficientemente conocida para que sea 
necesario describirla minuciosamente . 

Cómo la raza gigante de China, la enana tiene las 
formas dobles y el plumaje suelto y abundante j una 
y otra tienen largas y fuerte~ plumas en las patas, 
1<1; cola co rta, los muslos fuertes y salientes, ·una '"ly 
otra sús variedaCles blanca, negra, leonada, y per­
diz; las gallinas son excelentes incubatrices, dan 
huevos ,del mismo color, aun que en tamaño p,"opor­
cionado á s u respectiva talla; en una palab,"a: la 
enana es una Cochinchina en miniatura, algo así como 
la misma raza, visto con la lente in vertida, dos gotas 
de agua 110 podrían ser, en cuanto á formas, más se­
mejantes. 

Es indudable que el hombre, perpetuandoí:a,"acté.­
res, forzando el 1tanismo de la raza de Pekin con 
una alimentación adecuada) en la que tal vez el alco­
hol no deja de constituir su principal base, ha 
logrado reducir más y más la talla} e n tanto que en 
la '"aza gigante se esfuerza de COl1liinuo en aumen­
tarla} esto es innegable; pero no es < menos cierto 
que las razas existen po,co< ~'Ilás ó menos tal cual las 
admiramos en las exposi~iones, en pleno campo} flllá 
en las granjas Ó co r~;ijos asiáticos) no es menos 
cierto que ambas aves pertenecen á la familia Ú 0"­

den de las galli~áceas} que su naturaleza es la mis­
ma, é idénticas sus costumbres; 5011, pues, verda­
deras monstruosidades entre sus congéneres} que 
bien merecen el calificat ivo d~ gigantes y enanos, 
pues en pleno desarrollo Y,en la misma edad, cuando 

- unos pesan S y 6 kitos, los otros apenas s i alcanzan-
' los SOQ ,Ó 600 gramos . , . 

Lo ' propio puede decirse dé la raza Brahma) en la 
que se encuentra también una c~sta gigan te y otra 
enana; como en la raza Padua , en la de pelea) y en 
tantas o tra's donde unas veces por náturaleza y o tras 
por Ja. mano del hombre, vemos cosas tan', raras y 
el resultado de los más inteligentes trabajos. 

UN ADl'o\lRADOR DE LA NATURALEZA~ 

--- .:._~-
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